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Resumen
Este estudio determinó la relación de las variables au-
toconcepto social, clima familiar y clima escolar con 
la presencia de bullying en estudiantes de secundarias 
públicas de un estado del noroeste de México. De un 
total de 930 estudiantes encuestados se seleccionaron 
para participar en el estudio a 195 (20.1 %), los cuales 
reportaron un promedio de tres o más conductas agre-
sivas hacia los pares durante el último mes. Utilizán-
dose una regresión lineal múltiple se encontró que las 
variables Clima Escolar (Beta estandarizado = -.491) y 
Clima Familiar (Beta estandarizado = -.407), explican 
una parte importante de la violencia entre estudiantes 
(R2 = .74). El hallazgo de que las variables escolares y 
familiares se relacionan de manera significativa con el 
bullying evidenció la utilidad del enfoque ecológico en 
el análisis de esta problemática.
Palabras clave: Bullying; estudiantes; factores de riesgo; 
familia; escuela.
Abstract
The study determined the relationship between the varia-
bles social self, family climate and school climate with 
the presence of bullying in public high school students 
of a northwestern state of Mexico. From a total of 930 
students who were surveyed 195 were selected to parti-
cipate in the study (20.1 %), who reported an average of 
three or more aggressive behaviors toward peers during 
the last month. Using a multiple linear regression it was 
determined that the variables School Climate (standar-
dized Beta = - .491) and Family Climate (standardized 
Beta = - .407), explain a significant portion of violence 
among students (R2 = .74). The fact that school and 
family variables were significantly related to bullying 
revealed the usefulness of the ecological approach in 
the analysis of the problem.
Keywords: Bullying; students; risk factors; family; 
school.
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Resumo
O estudo determinou a relação das variáveis autoconcei-
to social, clima familiar e clima escolar com a presença 
de bullying em estudantes do ensino secundário público 
de um estado do noroeste do México. De um total de 
930 estudantes inquiridos se selecionaram para partici-
par no estudo a 195 (20,1 %), os quais reportaram uma 
média de três ou mais condutas agressivas com os pais 
durante o último mês. Utilizando uma regressão linear 
múltipla encontrou-se que as variáveis Clima Escolar 
(Beta estandardizado = -.491) e Clima Familiar (Beta 
estandardizado = -.407), explicam uma parte importante 
da violência entre estudantes (R2 = .74). O achado de 
que as variáveis escolares e familiares se relacionam de 
forma significativa com o bullying, evidenciou a utilida-
de do enfoque ecológico na análise desta problemática.
Palavras-chave: Bullying; estudantes; fatores de risco; 
família; escola.
En México, al igual que en muchos otros países, 
el bullying es un fenómeno al que se le ha comen-
zado a brindar una mayor atención en las escuelas 
de los diversos niveles educativos, esto se debe, en 
gran parte, al aumento del número de investigacio-
nes acerca de esta temática. Resultan de particular 
interés, para el presente trabajo, los estudios que 
se enfocan en el nivel de educación básica, pues 
evidencian que el bullying en sus distintas manifes-
taciones (físico, social y psicológico) es un fenóme-
no que se presenta con frecuencia en las escuelas 
mexicanas de este nivel (Castillo & Pacheco, 2008; 
Haro, García & Reidl, 2013; Instituto Nacional de 
Evaluación Educativa [INEE], 2006).
Stephenson y Smith (2008) definen el bullying 
como una situación en la que un individuo o grupo 
de estudiantes acosan intencionalmente a un com-
pañero o grupo de compañeros de escuela. Este 
fenómeno se caracteriza por (a) existencia de una 
clara diferencia de poder entre el agresor y la vícti-
ma, (b) intención expresa de infligir dolor físico y/o 
emocional, (c) carácter repetitivo y (d) naturaleza 
relacional (Goossens, Olthof & Delkker, 2006; 
Olweus, 1993).
El bullying influye de manera negativa en la 
función que debe ejercer la escuela, relativa a la 
formación de ciudadanos capaces de convivir en 
sociedades democráticas (Elliot, 2008; Ortega & 
Del Rey, 2008). Las víctimas de los actos violentos 
en dicha etapa pueden presentar efectos negativos 
como el rechazo a asistir a clases, disminución 
del desempeño académico, ansiedad, depresión, 
retraimiento, baja autoestima e incluso suicidio 
(O’Brennan, Bradshaw & Sawyer, 2009, Olweus, 
1993). Por su parte, los agresores presentan con fre-
cuencia, tanto en la juventud como en la vida adul-
ta, conductas antisociales, abuso de alcohol, pro-
blemas para asumir responsabilidades, desempleo, 
rupturas matrimoniales y trastornos psiquiátricos 
(Coloroso, 2004; Olweus, 1993; Pearce, 2008).
Las causas del bullying son multifactoriales 
por lo que resulta conveniente abordarlas desde un 
enfoque ecológico que integre diversas perspecti-
vas teóricas (Coloroso, 2004; Ortega & Córdova, 
2010; Stephenson & Smith, 2008). Lo anterior se 
debe a que la violencia entre pares es resultado de 
las interacciones de los estudiantes con sus diver-
sos contextos de desarrollo, por lo que es conve-
niente considerar niveles de análisis individuales, 
grupales, sociales y culturales en la explicación de 
este (López, Bilbao & Rodríguez, 2011; Postigo, 
González, Montoya & Ordoñez, 2013; Swearer, 
Espegale & Napolitano, 2009). Asumiendo el valor 
del enfoque ecológico en la comprensión del bu-
llying, en el presente estudio se decidió considerar 
la relación de este fenómeno con variables ubicadas 
en los niveles del individuo, la familia y la escuela.
Se partió de la teoría desarrollista para el aná-
lisis de los factores individuales asociados con la 
violencia entre pares, en particular del modelo que 
sostiene que el bullying se origina por un mecanis-
mo de desconexión moral en el individuo, lo que 
le dificulta sentir pena o culpa por el daño ocasio-
nado a los otros y que incluso permite que valore 
de forma positiva estos actos agresivos (Ahmed 
& Braithwaite, 2004; Morrison, 2006; Sánchez, 
Ortega & Menesini, 2012). En específico, se selec-
cionó, dentro de las posibles variables que se han 
estudiado desde esta teoría, el autoconcepto social 
que se forma mediante la percepción del individuo 
con respecto a sus habilidades en los contextos en 
los que mantiene relaciones sociales (Goñi & Fer-
nández, 2007). Aunque los estudios aún no resultan 
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concluyentes, un grupo importante de ellos sostiene 
que los agresores presentan un autoconcepto social 
más alto que las víctimas e incluso que los propios 
observadores (Estévez, Martínez, Moreno & Mu-
situ, 2006; Torre, Cruz, Villa & Casanova, 2008), 
lo cual hace suponer que valoran como positivas 
sus conductas agresivas.
La revisión de los factores del contexto familiar 
relacionados con la presencia del bullying se reali-
zó desde la teoría del aprendizaje social propuesta 
por Bandura (1973). En este marco, se considera 
al clima familiar como una variable relevante para 
la explicación del bullying ya que integra aspectos 
referentes a las relaciones y al funcionamiento fa-
miliar (Moos, Moos & Trickett, 1984). Al respecto, 
diversos estudios señalan que el clima familiar de 
los estudiantes con conductas de bullying se carac-
teriza por la presencia de una alta conflictividad y 
expresiones de violencia (Cava, Musitu & Murgui, 
2006; Christie-Mizell, 2003; Estévez, Murgui, 
Moreno & Musitu, 2007; Pontzer, 2010; Valdés, 
Carlos & Torres, 2012). Estos aspectos se asocian 
con dificultades en la comunicación, escaso afecto 
y apoyo por parte de los padres, naturalización de 
la violencia como forma de relación y deficiente 
regulación de la conducta de los hijos por la fami-
lia (Bowes, Maughan, Caspi, Moffit & Arseneault, 
2010; Corvo & DeLara, 2010; Espegale & Swearer, 
2009; Estévez, et ál., 2006; Idsoe, Solli & Cosmo-
vici, 2008).
El contexto escolar se abordó desde la teoría 
de la conducta restaurativa, donde se sostiene que 
el bullying es el resultado de comportamientos 
que procuran construir una identidad dentro de un 
ambiente percibido como violento (Postigo, et ál., 
2013). Dentro del conjunto de variables abordadas 
en el marco de esta teoría, resalta el clima social 
escolar, el cual es construido por la calidad de las 
relaciones entre los agentes educativos (Loukas & 
Murphy, 2007). Al respecto, se ha encontrado que 
cuando se favorece el respeto y la convivencia, a 
la vez que se le brinda seguridad a los estudiantes, 
existe una menor frecuencia de comportamientos 
violentos entre los pares (Collie, Shapka & Perry, 
2011; Good, McIntosch & Gietz, 2011; Greene, 
2006; Johnson, 2009; Stephenson & Smith, 2008).
Aunque en la literatura académica internacional 
existen abundantes estudios que abordan la relación 
de las variables consideradas en el presente estudio 
con el bullying, por lo general estas investigaciones 
las han abordado de manera aislada, evidenciándo-
se con ello la ausencia de un enfoque ecológico en 
el análisis de la problemática y una falta de inte-
gración entre las diversas teorías explicativas del 
bullying. Estas dos características de los estudios 
anteriores limitan la posibilidad de brindar una 
comprensión más holística del fenómeno de la 
violencia escolar (Swearer, et ál., 2009).
Por otra parte, en México predominan los estu-
dios descriptivos en el abordaje de la problemática 
de la violencia escolar. En este contexto, el presente 
estudio constituye un aporte original al tema en 
el sentido en que, desde un enfoque ecológico, se 
procuró la integración de diversas teorías, así como 
se pretendió identificar variables asociadas con la 
violencia escolar en una población de estudiantes 
de nivel medio básico de un estado del noroeste de 
la república mexicana.
Desde el punto de vista teórico, se pretende 
mostrar la utilidad del enfoque ecológico y de la 
integración de diversas perspectivas teóricas, como 
herramientas metodológicas válidas para abordar 
el bullying. Además, se espera contribuir a ampliar 
la comprensión acerca del bullying en estudiantes 
mexicanos de educación básica, ya que se indaga 
acerca de variables situadas en diferentes contextos 
de desarrollo de los estudiantes para comprender 
la violencia entre pares en las escuelas mexicanas. 
Desde el punto de vista práctico, el estudio, 
al identificar variables relevantes asociadas con 
la violencia escolar en el contexto de escuelas de 
nivel medio, puede ser útil al orientar las acciones 
preventivas que se planean por los diversos actores 
educativos. Lo anterior es de vital importancia en 
el diseño e implementación de los programas de 
prevención e intervención de la violencia escolar, 
los cuales deben concentrar sus estrategias en la 
atención de aquellos aspectos que mayor incidencia 
tienen en los diversos casos de violencia escolar 
(Olweus, 1994).
Atendiendo a lo anterior, el presente estudio 
responde a lo siguiente: ¿en qué medida de ma-
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nera conjunta las variables ‘Autoconcepto So-
cial’, ‘Clima Familiar’ (medido por los factores de 
‘Apoyo-Tolerancia’, ‘Cultural-Recreativo’ y ‘De-
sarrollo Personal’) y el ‘Clima Escolar’ (evaluado 
en las dimensiones relativas al ‘Centro Escolar’ y 
al ‘Profesor’) explican la frecuencia de conductas 
de bullying en estudiantes de secundaria?
Se partió de la hipótesis de que las variables 
‘Autoconcepto Social’, ‘Clima familiar’ y el ‘Cli-
ma escolar’ constituyen un modelo que permite 
explicar una parte significativa de la varianza de 
los reportes de bullying por parte de los estudiantes. 
Método
Participantes
La población estuvo compuesta por estudiantes 
de secundarias públicas de tres municipios del sur 
del estado de Sonora. Por medio de un muestreo 
aleatorio simple, que tomó como base una proba-
bilidad de éxito del 50 % y un nivel de confianza 
del 95 % (p=.50; q=.5), se seleccionaron 930 estu-
diantes. A partir de esta muestra inicial, y de manera 
intencional, se seleccionaron a los estudiantes que 
participaban en situaciones de bullying en el rol de 
agresores. Como punto de corte para la identifica-
ción de estos, se asumió el propuesto por Solberg 
y Olweus (2003), quienes consideraron que tres 
o más informes de actos de violencia reportados 
hacia compañeros durante el último mes permitían 
considerar a un estudiante como agresor.
Atendiendo al criterio antes mencionado, se 
identificaron 195 (20.1 %) estudiantes que reporta-
ron un promedio de tres o más conductas agresivas 
hacia los pares durante el último mes. Estos tuvie-
ron una edad promedio de 13.8 años, predominó 
entre ellos el sexo masculino (67.1 %). De los estu-
diantes identificados con conductas agresivas hacia 
los pares, 34.6 % cursaban el primer año, 25.7 % el 
segundo y 29.7 % el tercer año de secundaria.
Instrumentos
Caracterización de la violencia escolar. Con ba-
se en los instrumentos elaborados por Del Rey y 
Ortega (2005) y Raviv et ál. (2001) se diseñó para 
el estudio un cuestionario que midió la frecuencia 
con la que los estudiantes reportaron llevar a cabo 
conductas agresivas hacia los pares durante el últi-
mo mes. El instrumento evaluó, por medio de nueve 
ítems, diversos tipos de agresiones: (a) físicas (tres 
ítems), tales como ‘Le has pegado a tus compañe-
ros’; (b) sociales (tres ítems), por ejemplo ‘Evitas 
que algunos compañeros se integren a los juegos’ 
y (c) psicológicas (tres ítems), como ‘Amenazas a 
tus compañeros’.
Las respuestas utilizaron una escala tipo Likert 
que osciló desde ‘Nunca’, ‘Casi Nunca’ (una o 
dos veces al mes), ‘A veces’ (tres a cuatro veces al 
mes), ‘Casi siempre’ (cinco a siete veces al mes) 
y ‘Siempre’ (más de siete veces al mes). El instru-
mento mostró una confiabilidad de .90 medida por 
medio del Alfa de Cronbach.
Autoconcepto social. En este trabajo se utilizó 
la adaptación elaborada por Yáñez, Valdés y Ve-
ra (2012) del cuestionario de De la Rosa y Díaz 
(1986). Con el propósito de fortalecer las propie-
dades psicométricas del instrumento, se realizó un 
análisis factorial con el método de Máxima Vero-
similitud y rotación Oblimin, donde se confirmó la 
estructura propuesta por los autores de dos factores 
denominados ‘Autoconcepto prosocial’ y ‘Auto-
concepto Disocial’. En este análisis se alcanzó a 
explicar el 45.8 % de la varianza del constructo.
En las instrucciones se le pidió al individuo que 
identificara el grado en que poseía ciertas caracte-
rísticas psicológicas. Se contestó utilizándose una 
escala tipo Likert con siete opciones de respuesta 
que osciló desde ‘Nada’ (1) hasta ‘Totalmente’ 
(7). Los puntajes se codificaron de manera tal que 
cuando fueran más altos indicaran un mejor auto-
concepto social.
La confiabilidad de los puntajes de la escala 
en el presente estudio fue de .88, lo que permitió 
considerar como buena la consistencia interna del 
instrumento.
Clima familiar. Se utilizó el instrumento desarrolla-
do por Carlos, Valdés y Reyes (en prensa) para me-
dir el clima familiar, que se basó en el desarrollado 
por Moos et ál., (1984). Este nuevo instrumento se 
realizó atendiendo a las inconsistencias encontradas 
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en la estructura factorial de la escala antes mencio-
nada (Boake & Salmon, 1983; Canto, Esquivel & 
Valdés, 2005; Oliver, May & Handal, 1988).
Carlos, et ál., (en prensa) reportaron haber ob-
tenido, por medio de un análisis factorial confirma-
torio, con la misma muestra del presente estudio, 
un modelo sustentable de evaluación del clima 
familiar (X2 = 47.4; p=.039; GFI=.99; RSMR=.09) 
que explicó el 72 % de la varianza total de los pun-
tajes. Este se integró por 10 ítems agrupados en 
tres factores: ‘Apoyo-Tolerancia’, el cual evaluó el 
grado de cooperación y ayuda entre los miembros 
mediante cuatro ítems, por ejemplo ‘Cuando existe 
desacuerdo en mi familia se procura mantener la 
calma’; el otro factor ‘Cultural-Recreativo’, midió 
la existencia de prácticas que promueven el sano 
esparcimiento y la estimulación intelectual con tres 
ítems, un ejemplo es ‘Mi familia asiste a eventos 
culturales’ y ‘Desarrollo Personal’, que abordó la 
importancia que le otorga la familia al desarrollo de 
habilidades en sus integrantes para la vida indepen-
diente mediante tres ítems, por ejemplo ‘Mi familia 
le da importancia a ser exitosos en lo que hacemos’. 
El instrumento se contestó mediante una escala 
tipo Likert con cinco opciones de respuesta que 
osciló desde ‘Nunca’ (1), ‘Casi Nunca’ (2), ‘A Ve-
ces’ (3), ‘Casi siempre’ (4) y ‘Siempre’ (5), siendo 
indicativos los mayores puntajes de un mejor clima 
familiar.
En el presente estudio se determinó la confiabi-
lidad de los puntajes mediante el Alfa de Cronbach 
obteniéndose un valor de .87, que lo ubica con una 
alta consistencia interna.
Clima Social Escolar. Se utilizó el cuestionario 
desarrollado por Trianes, Blanca, De La Morena, 
Infante y Raya (2006), quienes refirieron que al 
utilizar un análisis factorial extrajeron dos factores 
que explicaron el 93 % de la varianza total de los 
puntajes: (a) ‘Referente al Centro Escolar’ que mi-
dió las relaciones del estudiante con la escuela en 
general con ocho reactivos, por ejemplo ‘Mi escue-
la es un lugar seguro’ y (b) ‘Referente al Profesor’, 
el cual consideró la naturaleza de las relaciones de 
los estudiantes con los profesores e involucró a seis 
reactivos, tales como ‘Me siento cómodo hablando 
con mis profesores de mis problemas’.
Este instrumento se respondió con una escala 
tipo Likert con cuatro opciones de respuesta que 
van desde ‘Totalmente en Desacuerdo’ (1), ‘En 
desacuerdo’ (2), ‘De acuerdo’ (3) y ‘Totalmente de 
acuerdo’ (4), donde los puntajes mayores indicaron 
un clima escolar más favorable.
En el presente estudio los resultados de este 
instrumento obtuvieron un Alfa de Cronbach igual 
a .83, lo cual indica una buena confiabilidad acep-
table en su medición.
Procedimiento para la recolección  
de información y análisis de datos
En la obtención de la información se cuidó el 
cumplir con los criterios éticos establecidos en la 
investigación científica. Para lo anterior, se solicitó 
la autorización a los directores de las escuelas y el 
consentimiento por escrito a los padres de los es-
tudiantes. Se invitó a los estudiantes a participar de 
manera voluntaria en la aplicación del instrumento, 
garantizándoseles la confidencialidad de los resul-
tados y se entregó un resumen a las autoridades de 
las escuelas y los representantes de las sociedades 
de padres de familias.
Para el análisis de los datos se utilizó el SPSS. 
v.17 y estadísticos multivariados de interdependen-
cia, en particular una regresión lineal múltiple con 
el método paso a paso.
Resultados
El análisis de los datos se realizó mediante una 
regresión lineal múltiple y, como paso previo a la 
obtención del modelo, se valoró el cumplimiento 
de los supuestos implícitos en un análisis de este 
tipo: (a) Linealidad, se confirmó por medio del 
análisis de los gráficos de regresión parcial y de 
los residuos; (b) Normalidad, la cual se valoró por 
medio del histograma de residuos; (c) Indepen-
dencia, lo que se evidenció con los resultados de 
la prueba Durbin-Watson obteniéndose un valor de 
2.12, lo cual denotó ausencia de correlación entre 
los residuos; (d) Homocedasticidad, se realizó un 
gráfico de los valores predichos tipificados frente 
a los residuos estandarizados y se comprobó que 
la varianza de los residuos se comportó de manera 
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uniforme por medio de los distintos niveles de la 
variable dependiente y (e) Ausencia de colineali-
dad, se demostró con la presencia de una tolerancia 
próxima a 1.
Antes de abordar directamente los resultados 
de la regresión, cabe mencionar que se constató la 
existencia de correlaciones significativas entre cada 
una de las variables independientes con respecto a 
la variable dependiente (promedio de reportes de 
bullying en el último mes). Se apreció que todas las 
variables independientes presentaron correlaciones 
estadísticamente significativas con la variable de-
pendiente (ver tabla 1). 
Tabla1  








Promedio de reportes 
de conductas agresi-
vas hacia los pares en 
el último mes  
-.446* -.391* .230*
*p ≤ .05
La variable dependiente (reportes bullying) se 
relacionó de manera negativa con las variables in-
dependientes ‘Clima Escolar’ y ‘Clima Familiar’, 
lo cual indica que climas familiares y escolares 
favorables se asocian con una menor presencia de 
conductas de bullying (ver tabla 1). Para el caso del 
‘Autoconcepto Social’, se encontró una relación 
positiva, lo cual sugiere una mayor frecuencia de 
reportes de bullying en los estudiantes que se per-
cibían socialmente de manera más positiva. 
Se constató la hipótesis de que la pendiente 
de la recta de regresión es distinta a cero y por lo 
tanto las variables están linealmente relacionadas 
(ver tabla 2).
Tabla 2  
Resultados del modelo de regresión
Modelo Suma de cuadrados gl F p




Los resultados evidenciaron que la frecuencia 
de bullying se relacionó de manera lineal con el 
Clima social escolar (Beta estandarizado = -.491) 
y Clima familiar (Beta estandarizado = -.407), los 
que conjuntamente explican el 74 % de la varianza 
de la variable dependiente, ya que se obtuvo un R2 
de .74. La variable autoconcepto social fue excluida 
del modelo por no resultar significativa dentro de 
este (ver tabla 3).
Tabla 3  
Variables que explican la frecuencia de bullying  












Nota: R2=.74; Durbin-Watson= 2.12; F=348.84; p=.05
Discusión
A partir del propósito del estudio, que fue de-
terminar las relaciones del autoconcepto social, el 
clima familiar y el clima escolar con la presencia 
de conductas violentas entre estudiantes en las es-
cuelas secundarias, es conveniente señalar que los 
resultados evidenciaron que dos de estas variables 
(clima familiar y clima escolar) forman un modelo 
que logra explicar una parte significativa de la va-
rianza de los reportes de bullying por parte de los 
estudiantes.
Al ubicarse las variables consideradas en dos 
de los sistemas estudiados ─escolar y familiar─ el 
estudio evidenció la necesidad de que la problemá-
tica de la violencia escolar sea abordada desde una 
perspectiva ecológica, donde deben considerarse 
intervenciones en los diferentes niveles en que se 
desarrolla el estudiante (Morrison, 2006; Ortega & 
Del Rey, 2008; Swearer et ál., 2009; Tutty, 2008). 
Además, se mostró la utilidad de integrar diversas 
perspectivas teóricas en el análisis de las variables 
relacionadas con el bullying escolar, aunque esto 
puede parecer evidente a simple vista, por lo general, 
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ha sido obviado en los diversos estudios que abordan 
el problema desde una u otra posición teórica.
El hecho de que el clima escolar manifieste rela-
ción con la presencia de bullying entre estudiantes, 
es consistente con lo reportado en estudios previos 
(Bayar & Ucanok, 2012; Cava, Musitu, Buelga y 
Murgui, 2010; Quintana, Montgomery, Malaver 
& Ruíz, 2012; Yoneyama & Rigby, 2006). Lo 
anterior, permite afirmar que el bullying se asocia 
con la presencia de un ambiente escolar negativo 
que se caracteriza entre otros aspectos por la per-
cepción del estudiante de inseguridad, poco apoyo 
social en la escuela y dificultades para comunicarse 
abiertamente con los profesores y directivos (Ah-
med & Braithwaite, 2006; Nesdale & Pickering, 
2006; Ortega & Del Rey, 2008). Estos resultados 
sostienen la importancia de que se generen en las 
escuelas estrategias para la creación de un ambien-
te escolar que facilite la prevención del bullying. 
Es de mencionar que la acción de las instituciones 
educativas en los programas anti-bullying se ve fa-
vorecida por la posibilidad que poseen las escuelas 
para coordinar las acciones de los diferentes actores 
involucrados en la problemática, como los estu-
diantes, docentes, padres de familia y la comunidad 
en general (Epstein, 2011).
Los hallazgos del presente estudio también 
confirman los reportes de otras investigaciones, 
en el sentido de que un clima familiar negativo se 
asocia con la presencia de conductas violentas en la 
escuela, y por lo tanto deben ser objeto de acciones 
en los programas de prevención de este fenómeno 
(Besag, 2008; Estévez, et ál., 2006; Olweus, 1993; 
Swearer, et ál., 2009). Desde esta perspectiva, las 
intervenciones dirigidas a las familias con proble-
mas de violencia deben centrarse en el desarrollo de 
normas, valores y relaciones entre los integrantes 
del núcleo familiar que contribuyan en el respeto, 
la confianza y la consideración de las necesidades 
de cada uno de los miembros de la familia. Un buen 
clima familiar permite a los padres ofrecer a los 
hijos modelos funcionales de relaciones sociales 
que después puedan utilizar en otros contextos de 
desarrollo (Espegale & Swearer, 2009).
Si bien, el autoconcepto social no resultó una 
variable significativamente relacionada con la fre-
cuencia de reportes de bullying dentro del modelo 
de regresión, es necesario recordar que de forma 
independiente mostró una relación significativa 
positiva, aunque de baja intensidad, con la frecuen-
cia de reportes de bullying. Este hallazgo coincide 
con lo reportado en otros estudios que refieren que 
los agresores se perciben de manera positiva desde 
el punto de vista social (Johnson & Lewis, 1999; 
Kaukianen, et ál., 2002; Torres, et ál., 2008), y es 
consistente con la hipótesis de que el agresor es 
reforzado socialmente por los pares (Caravita, Di 
Blasio & Salmivalli, 2009; Salmivalli & Nieminen, 
2002). Este reforzamiento de la agresión le otorga 
un carácter instrumental asociado con la obtención 
de prestigio y popularidad social que es necesario 
tener en cuenta en el diseño de los programas pre-
ventivos en el tema.
Los resultados del estudio permitieron concluir 
que la violencia que se presenta entre pares en la 
escuela debe ser abordada desde una perspectiva 
ecológica, ya que solo al tener en cuenta los diver-
sos contextos de desarrollo de los alumnos es que 
esta problemática puede ser comprendida y abor-
dada de manera efectiva. Por otra parte, se sugiere 
que los programas de prevención y gestión de la 
convivencia escolar en este nivel consideren incluir 
acciones dirigidas a intervenir en las variables que 
en el presente estudio se identificaron como aso-
ciadas con la violencia escolar.
El hecho de que los programas preventivos 
tengan en cuenta los resultados de la investigación 
empírica contextualizada a nuestra realidad, sin 
lugar a dudas puede contribuir a mejorar su efecti-
vidad y favorecer que las escuelas puedan cumplir a 
cabalidad su objetivo definitivo: formar individuos 
que sean capaces de convivir y participar de manera 
armónica, dentro de una sociedad democrática, ya 
que cualquier forma de violencia es contraria al 
logro de este trascendental fin.
El estudio tiene como una de sus limitaciones 
el haber considerado una sola variable en cada uno 
de los contextos de desarrollo. Esto implicó no 
integrar otros aspectos que pueden ser relevantes 
dentro de cada nivel de análisis, y, por ende, la im-
posibilidad de generar modelos de análisis multini-
vel de la problemática del bullying. Por otra parte, 
el tipo de análisis estadístico utilizado no permite 
visualizar posibles interacciones entre las variables 
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independientes, lo cual indiscutiblemente limita la 
comprensión del fenómeno.
Lo anterior indica que es necesario ampliar este 
estudio con la inclusión de variables ubicadas en los 
distintos contextos, y generar modelos multiniveles 
y estructurales que permitan comprender el grado 
en que cada uno de ellos coadyuva a la comprensión 
de la violencia entre pares en el contexto escolar. 
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